
La voz del Pastor
CRISTO, REY 

DE MISERICORDIA
Finalizamos el año litúrgico con 
la celebración de la Solemnidad 
de Cristo Rey del Universo, cen-
tro de la historia. Este Reino que 
Cristo nos promete desde la cruz 
no es de este mundo, nada tiene 
que ver con aquellos poderes que 
dominan y destruyen al débil, que 
utilizan al pobre y luego lo descar-
tan. La liturgia de hoy expresa con 
solemnidad las características de 
este Reino, eterno y universal, de 
verdad y de vida, de santidad y de 
gracia, de justicia, amor y paz.

El amor de Jesús crucificado no es 
algo abstracto ni vago; al contra-
rio, es un amor que se ve, se toca 
y se experimenta. Él es la mani-
festación plena del amor de Dios. 
Ante Jesús que sigue sufriendo 
en el calvario, prometiéndonos el 
verdadero paraíso, no podemos 
pasar de largo, creyendo que con 
unas cuantas costumbres religio-
sas estamos cumpliendo nuestro 
compromiso. Ante los dolores y 
necesidades del mundo de hoy 
tenemos que ofrecer auténticos 
signos de misericordia, acciones 
concretas en favor del prójimo, 
gestos de verdadera compasión.  

A Jesús nos dirigimos al finalizar 
el Año de la Misericordia, con la 
misma fe del buen ladrón que 
supo aprovechar el momento y 
lograr del Señor la más bella pro-
mesa: “Hoy estarás conmigo en el 
paraíso”.  

Mons. Marcos Pérez 
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Hoy se realiza 
en la Iglesia 

Universal la Clau-
sura del Año de la 
Misericordia con 
celebraciones so-
lemnes con ocasión 
de la Solemnidad de 
Jesucristo Rey del 
Universo. Esta cele-
bración se convierte 
en un compromiso 
que nos lleva a po-
ner en práctica lo 
reflexionado duran-
te todo este año, a 
mantener abiertas 
las puertas de nues-
tro corazón para que 
entren quienes necesitan de nuestra ayuda, presencia y disponibilidad, 
a reconocernos peregrinos que caminamos tras los pasos del Buen Pas-
tor, a vivir los Sacramentos, especialmente de la Reconciliación y la Eu-
caristía, a evangelizar a tiempo y a destiempo para que los valores del 
Evangelio lleguen hasta los confines del mundo, a esforzarnos para que 
nuestras parroquias, santuarios, comunidades religiosas, movimientos 
eclesiales, sean auténticos lugares de encuentro con Dios y con el pró-
jimo, a orar todos y los unos por los otros para que se haga realidad el 
sueño de Dios en nuestras vidas, a hacer que la Iglesia, es decir todos 
los bautizados, sea una auténtica comunidad que se ama y vela por el 
bien de la sociedad, a practicar las obras de caridad siempre, a acoger a 
los pobres como lo que son: nuestros hermanos. 

Pidamos a María, Madre de Misericordia que interceda por todos para 
que seamos portadores de la Misericordia de Dios, pues “…es el tiempo 
para que la Iglesia redescubra el sentido de la misión que el Señor le ha 
confiado el día de Pascua: ser signo e instrumento de la misericordia del 
Padre (cf. Jn 20,21-23)”. (Papa Francisco)



CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

1.	 Monición de Entrada

Hermanos: Celebramos hoy la Solemnidad de Jesucristo, 
Rey del Universo y con ella terminamos el año litúrgico. 
Participemos con alegría de esta Eucaristía reconociendo 
que en Jesús se hace presente en el mundo la novedad del 
Reino de Dios.  Nos ponemos de pie y cantamos.

2.	 Rito Penitencial

Señor no hemos sido conscientes de nuestra fragilidad y  
pecado, por eso te pedimos perdón. 
•	 Jesucristo, Hijo de Dios, ungido como Rey del Universo: 

Señor, ten piedad.
•	 Jesucristo, Salvador, que nos has reconciliado con el 

Padre en la cruz: Cristo, ten piedad.

•	 Jesucristo, Redentor, que nos abres las puertas de tu 
Reino: Señor, ten piedad.

Presidente: Dios todopoderoso tenga...

Asamblea: Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Dios todopoderoso y eterno, que quisiste renovar to-
das las cosas en tu Hijo muy amado, Rey del universo, 
concede propicio que toda la creación, libre de la es-
clavitud, te sirva y te glorifique sin cesar. Por nuestro 
Señor Jesucristo, tu Hijo…

Asamblea: Amén.
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¡Qué alegría sentí cuando me dijeron:
“Vayamos a la casa del Señor”!
Y hoy estamos aquí, Jerusalén,
jubilosos, delante de tus puertas. R.

A ti, Jerusalén, suben las tribus,
las tribus del Señor,
según lo que a Israel se le ha ordenado,
para alabar el nombre del Señor. R.

Por el amor que tengo a mis hermanos, 
voy a decir: “La paz sea contigo”.
Y por la casa del Señor, mi Dios,
pediré para ti todos los bienes. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los colo-
senses 1, 12-20
Hermanos: Demos gracias a Dios Padre, el cual nos ha 
hecho capaces de participar en la herencia de su pue-
blo santo, en el reino de la luz.
Él nos ha liberado del poder de las tinieblas y nos ha 
trasladado al Reino de su Hijo amado, por cuya san-
gre recibimos la redención, esto es, el perdón de los 
pecados.
Cristo es la imagen de Dios invisible, el primogénito de 
toda la creación, porque en él tienen su fundamento 

5. 	 Monición a las Lecturas:

En la primera lectura, las tribus de Israel reconocen a David 
como el elegido por Dios para pastorear a su pueblo. En la 
segunda lectura, Pablo nos presenta el himno de alaban-
za a Dios por la victoria de Jesucristo.  El Evangelio nos 
transmite una lección sobre la misericordia y la conversión. 
Escuchemos con atención.

6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del segundo libro de Samuel 5, 1-3

En aquellos días, todas las tribus de Israel fueron a 
Hebrón a ver a David, de la tribu de Judá, y le dijeron: 
“Somos de tu misma sangre. Ya desde antes, aunque 
Saúl reinaba sobre nosotros, tú eras el que conducía 
a Israel, pues ya el Señor te había dicho: ‘Tú serás  el 
pastor de Israel, mi pueblo; tú serás su guía’ ”.

Así pues, los ancianos de Israel fueron a Hebrón a ver 
a David, rey de Judá. David hizo con ellos un pacto en 
presencia del Señor y ellos lo  ungieron como rey de 
todas las tribus de Israel. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 121)

Salmista:	 Vayamos con alegría al encuentro del Señor.

Asamblea:	Vayamos con alegría al encuentro del Señor.



Liturgia Eucarística

13.	 Oración sobre las ofrendas

Te ofrecemos, Señor, la víctima de la redención huma-
na pidiéndote que el mismo Jesucristo, tu Hijo, conce-
da a todos los pueblos los dones de la unidad y de la 
paz. Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión

Alimentados con el pan de la inmortalidad, te pedimos, 

Señor, que quienes nos gloriamos en obedecer los 
mandatos de Cristo, Rey del universo, podamos vivir 
eternamente con Él en el reino celestial. Él, que vive y 
reina por los siglos de los siglos.

Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 
VIVAMOS LOS VALORES DEL REINO EN NUESTROS 
HOGARES
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ti mismo y a nosotros”. Pero el otro le reclamaba, 
indignado: “¿Ni siquiera temes tú a Dios estando 
en el mismo suplicio? Nosotros justamente recibi-
mos el pago de lo que hicimos. Pero éste ningún 
mal ha hecho”. Y le decía a Jesús: “ Señor, cuando 
llegues a tu Reino, acuérdate de mí” Jesús le res-
pondió: “Yo te aseguro que hoy estarás conmigo 
en el paraíso”. Palabra del Señor.

Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Llenos de confianza, dirijamos nuestra 
oración al Padre, por medio de Cristo,  Rey de todas 
las creaturas del cielo y de la tierra.  Decimos: DIOS DE 
LA VIDA, ESCÚCHANOS.

1.	 Para que el papa Francisco y los pastores de la Iglesia  
promuevan siempre el amor, la paz y la justicia del Rei-
no de Cristo en el mundo. Oremos al Señor.

2.	 Para que los gobernantes de las naciones, se esfuer-
cen en crear condiciones de paz y solidaridad entre 
todos los pueblos y favorezcan a los menos protegidos. 
Oremos al Señor.

3.	 Para que quienes viven bajo el dominio del pecado o el 
sufrimiento experimenten la misericordia del Reino de 
Cristo y  la cercanía de nosotros. Oremos al Señor.

4.	 Para que quienes celebramos la Solemnidad de Cristo 
Rey, participemos también un día en la herencia del 
pueblo santo, en el Reino de la luz. Oremos al Señor.

Presidente: Padre Santo, que nos llamas a reinar conti-
go en la justicia y en el amor, escucha las oraciones de 
tu pueblo. Por Jesucristo, nuestro Señor.     
Asamblea: Amén.

todas las cosas creadas, del cielo y de la tierra, las 
visibles y las invisibles, sin excluir a los tronos y 
dominaciones, a los principados y potestades. Todo 
fue creado por medio de él y para él. 
Él existe antes que todas las cosas, y todas tienen su 
consistencia en él. Él es también la cabeza del cuerpo, 
que es la Iglesia. Él es el principio, el primogénito de 
entre los muertos, para que sea el primero en todo.
Porque Dios quiso que en Cristo habitara toda plenitud 
y por él quiso reconciliar consigo todas las cosas, del 
cielo y de la tierra, y darles la paz por medio de su san-
gre, derramada en la cruz. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio  Mc 11, 9. 10
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
Cantor: ¡Bendito el que viene en el nombre del Señor! ¡Ben-
dito el Reino que llega, el Reino de nuestro padre David!
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 23, 
35-43

Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

Cuando Jesús estaba ya crucificado, las autorida-
des le hacían muecas, diciendo: “A otros ha salva-
do; que se salve a sí mismo, si él es el Mesías de 
Dios, el elegido”.

También los soldados se burlaban de Jesús, y 
acercándose a él, le ofrecían vinagre y le decían: 
“Si tú eres el rey de los judíos, sálvate a ti mismo” 
Había, en efecto, sobre la cruz, un letrero en grie-
go, latín y hebreo, que decía: “Este es el rey de los 
judíos”.

Uno de los malhechores crucificados insultaba a 
Jesús, diciéndole: “Si tú eres el Mesías, sálvate a 
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REFLEXIÓN BÍBLICA

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

Hoy es la Solemnidad de Cristo Rey. Jesús es no 
solo el Señor de nuestras vidas, sino también es el 
Señor de la Historia. 

La primera lectura del segundo libro de Samuel, nos 
narra la elección de David como rey de Israel. Al se-
leccionar este pasaje, se subraya: «Tú serás el pastor 
de mi pueblo Israel». Es un texto de los orígenes de la 
monarquía davídica, que pone el énfasis en la figura de 
pastor: David era pastor de ovejas y será, metafórica-
mente, pastor que conduce al pueblo. No se destaca su 
valor militar, la capacidad organizativa, ni su habilidad 
política, sino su ser pastor. Nos recuerda el episodio en 
el que el profeta Samuel eligió a David, cuando estaba 
cuidando a las ovejas: David era el más pequeño de 
sus hermanos. 

En el Evangelio hay dos elementos: el primero, Jesús 
es reconocido como Rey justo en la Cruz. En ese mo-
mento, le dice al “buen ladrón”: Hoy estarás conmigo en 
el paraíso». Ejerce la función misericordiosa del pastor, 
que conduce a su pueblo hacia fuentes tranquilas, es-
pacios reposados, al paraíso y al Reino. El segundo 
rasgo descrito en el Rey David es su ser pequeño. Esa 
es la ubicación social que escogió Jesús toda su vida, 
desde la cueva de Belén hasta el Gólgota, pasando por 
Nazaret y los caminos de Galilea. 

La carta a los Colosenses de la segunda lectura es 
un himno que destaca a Jesús como la plenitud total de 
Dios. En un pequeño juego de palabras, se dice que Je-
sús es principio de toda la realidad, primogénito de toda 
criatura, primero en todo. Principio, Primogénito, Primero 
porque es Rey que logra reconciliar todo lo que esta-
ba disperso y separado, por su sangre derramada en la 
Cruz

	 L	 21	 Virgen de El Quinche	 Ap 14,1-5/ Sal 23/ Lc 21,1-4
	 M	 22	 Santa Cecilia. Virgen y mártir	 Ap 14,14-19/ Sal 95/ Lc 21,5-11
	 M	 23	 San Clemente I. Papa y mártir	 Ap 15,1-4/ Sal 97/ Lc 21,12-19
	 J	 24	 San Andrés Dung-Lac y compañeros	 Ap 18,1-2.21-23;19,1-3.9/ Sal 99/ Lc 21,20-28
	 V	 25	 Santa Catalina de Alejandría	 Ap 20,1-4.11-21,2/ Sal 83/ Lc 21,29-33
	 S	 26	 San Leonardo de Porto 	 Ap 22,1-7/ Sal 94/ Lc 21, 34-36
	 D	 27	 San Máximo	 Is 2,1-5/ Sal 121/ Rom 13,11-14/ Mt 24,37-44

JUBILEO
46. Del 21 al 24 de noviembre, capilla colegio “Sagrados Corazones”

47. Del 25 al 28 de noviembre, parroquia “Cristo Salvador”

Virgen de
El Quinche

Mediante sus depósitos 
en AHORROS A LA VISTA 
gane las mejores tasas 
de interés.

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS
CASA DE LA JUVENTUD “HERMANO MI-
GUEL”: La Arquidiócesis de Cuenca cuenta con 
un renovado espacio para: reuniones, retiros, en-
cuentros, oración personal y más: La Casa de la 
Juventud “Hermano Miguel”, el lugar ideal para 
propiciar el encuentro con el Señor, de grupos ju-
veniles, movimientos, asociaciones y demás ins-
tancias eclesiales. Las Hermanas Franciscanas 
de la Juventud estarán gustosas en atenderles 
y asesorarles en la organización de sus eventos.  
Para mayor información comunicarse al 4199132, 
al 0987985637 de la Hna. Cecilia Pérez o en la 
dirección: Calle de la OEA s/n y Pasto, Cdla. Bos-
que de Monay 2 (junto al Seminario Mayor “San 
León Magno”). 
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SOY CATÓLICO SIEMPRE

Telefax: (02) 2522436 Ext. 870 / www.5panesy2peces.org.ec 
5panesy2peces@conferenciaepiscopal.ec  

Los recursos servirán para el sostenimiento de la obra evangelizadora 
de la jurisdicción eclesiástica de tu parroquia.  

CRISTO REY 
No vivamos para acumular y 
vivir cómodamente instalados 
de un modo egoísta en el aquí 
y ahora. Nada nos llevaremos 
con nosotros…, solo aquello 
que supimos compartir será la 
recompensa en la vida eterna, en el 
Reino de Dios. 

Con un corazón agradecido 
le entregamos a Dios 

nuestra ofrenda generosa.

“El agua potable y limpia representa una cuestión 
de primera importancia, porque es indispensable 
para la vida humana y para sustentar los 
ecosistemas terrestres y acuáticos”. (Laudato Si 28)


